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Diego de Saavedra Fajardo 
 un momento de la conciencia de Europa 

  
 
 
 
 
 
      Uno de los posibles modos de aproximación al pensamiento y a la empresa de  
      Saavedra podría consistir en el intento de recoger y confrontar, entre  
      ellos, rasgos significativos de lo que, quizás, constituye la clave de su  
      obra, y, desde luego, de su legado para nosotros, hoy: «un momento de la  
      conciencia de Europa». Necesidad de tomar conciencia de Europa, desde la  
      posición privilegiada del diplomático -para quien el resultado de sus  
      desvelos confinan siempre con la responsabilidad de conjurar guerras y  
      daños para su patria, como para el crítico orden europeo. Testimonio de  
      una conciencia espiritual y de cultura, que no parece, ni entonces, ni  
      hoy, que sea capaz de arrojar un balance que quisiéramos más alentador y  
      más sosegado. 
      Diego de Saavedra Fajardo nació en la finca familiar de «El Raiguero», y  
      fue bautizado el 6 de mayo de 1584, en la Parroquia de Santa María de  
      Loreto de Algezares. El hecho de ser «segundón», condiciona su dedicación  
      a los estudios de letras. El 1600, debió de iniciar estudios de  
      jurisprudencia y cánones en la Universidad de Salamanca. Seis años más  
      tarde, parece concluida su etapa universitaria, pero no consta que  



      recibiera los grados de Licenciado ni Doctor. Cháscales, sin embargo,  
      repite este título. Ni tampoco ha podido comprobarse su ordenación  
      sacerdotal, si bien no parece coherente siquiera que fuese simple clérigo  
      de menores, dado el carácter de cargos y funciones que pronto asume.  
      Canónigo de Santiago, ostenta el cargo in absentia, mientras inicia su  
      dedicación a la diplomacia en Roma y en Nápoles. 
      Ejerce misiones en Viena, en Bruselas, en la corte de Baviera, en la de  
      Mantua, en la Dieta de Ratisbona, y en el Congreso de Münster. Escritor  
      viajero, la gestación de sus obras significa un paréntesis entre las  
      negociaciones: de ahí un típico carácter fragmentario, y, a la vez, la  
      tensión con que reacciona ante la experiencia inmediata, confiando en el  
      influjo real de lo escrito, y que, de ese modo, marcan un peculiar ritmo  
      en la sucesión de las obras, y aún dentro de cada una. En ocasiones, como  
      las largas pausas de Münster, se van disponiendo las razones de la Corona  
      Gótica. Saavedra había de ser ejemplo de la conciencia del escritor  
      barroco para quien el sentido pragmático de la historiografía comienza a  
      sugerir, en virtud de una reveladora dialéctica interna, la dimensión  
      pragmática constitutiva del lenguaje. 
      Antes, Caballero de Santiago; luego, a su regreso a Madrid, en 1647, es  
      nombrado Consejero de Indias. Tras la vuelta a España, es el retiro a la  
      soledad lo que puede dar aún sentido a su vida. Un codicilio, de 23 de  
      agosto de 1648, termina de poner orden en sus asuntos, y fallece al día  
      siguiente, en el Hospital de los Portugueses, y fue enterrado en el  
      Convento de los Recoletos Agustinos. Con reiteración había dispuesto que  
      sus restos los trajeran al enterramiento familiar en la Iglesia de San  
      Pedro de Murcia. 
      Respecto de las ocasiones en que contamos con testimonios de  
      preocupaciones murcianas de Saavedra, he aquí -como lo quería Stendhal-  
      los detalles exactos: ante todo, los vínculos de administración y afecto  
      con Francisco Cascales. Desde Italia, en 1614, don Diego, interviene  
      recomendando la publicación de las «Tablas Poéticas». Los trabajos de  
      Cascales pudieron ayudar a la preocupación de Saavedra por su propio  
      estilo literario. 
      En agosto de 1627, Saavedra obtiene la Chantría de Murcia, pero su  
      ausencia le obliga a renunciar un año más tarde. Todavía al morir,  
      conservaba dos beneficios: en Chinchilla y en Molina. Con su ausencia  
      permanente, debía de haber olvidado la personalidad y el talante del río  
      Segura. En 21 de marzo de 1631, dirige don Diego al Ayuntamiento carta en  
      que expone la idea de hacer navegable el río hasta Guardamar, como se  
      había conseguido en los mansos ríos lombardos, con un sistema de esclusas,  
      que aprovecharía azarbes y acequias adyacentes. Es verdad que los  
      proyectos de canalizaciones y de navegabilidad representan un rasgo de  
      arbitristas y semiutopistas como el francés Crucé, al adelantar por las  
      fechas de Saavedra ideas pacifistas y benéficas, que madurarían con los  
      fisiócratas; pero Murcia no había sido Mileto, y, aun cuando verá nacer,  
      luego, inventos viables, se inhibe, -hay que creer agradecida- ante  
      lucubraciones y arbitrios. 
      Finalmente, en carta de 24 de mayo de 1643, Saavedra agradece al  
      Ayuntamiento de Murcia su felicitación por el nombramiento de Consejero de  
      Indias, y le anuncia su designación como plenipotenciario para el Congreso  



      de la Paz Universal, en Münster. El 6 de mayo de 1884, tras ludibria  
      mortis, en los que había de ensañarse el largo plazo transcurrido, los  
      restos de Saavedra son depositados en la catedral de Murcia. 
      *  *  * 
      Ante todo, es el de Saavedra un acostumbrado gesto distante, en actitudes  
      que van de la mesura a la frialdad, y que parece haber hecho del  
      escepticismo un método para la contemplación personal. En todo caso, una  
      parte de ese distanciamiento debía de resultar, también, del cuidado por  
      el estilo literario, con un rictus aprendido en las preceptivas más  
      significativas de la retórica humanista. 
      Por otro lado, pudiera hallarse una raíz existencial, más profunda, en la  
      conciencia histórica de Saavedra frente a un mundo «cadente», que  
      desaprovecha a hombres como él mismo. Es la posición del Embajador en su  
      papel de «interceder», de «negociar», la que sitúa su perspectiva, más  
      alejada del pathos vivaz y comprometido del sujeto de decisión política:  
      «si algún cargo se puede sustentar mucho tiempo, es el de las embajadas,  
      porque en ellas se intercede, no se manda; se negocia, no se ordena». 
      Hay que anotar, en el fondo de la visión asentada en el alejamiento  
      geográfico, acaso un lejano sentimiento de hombre periférico, cuando el  
      murciano observa que «a falta de la presencia del Príncipe, lo más  
      apartado del Estado goce de sus favores». 
      La vida en el extranjero, entre gentes de diferentes naturales, ayuda a  
      vencer la «rudeza», el «encogimiento natural». Pero -un genuino rasgo de  
      la biografía que se asienta en la dignitas- se hace más difuso el contorno  
      del honor, que es centrípeto, que exige a priori y de modo formal,  
      mientras debe recubrirlo la fama, ganada en la empresa personal vivida,  
      efectiva, y que es consecuencia, al fin, de una educación más amplia y  
      abierta. 
      Desde este punto de vista, resulta curioso comparar emblema y empresa. La  
      tensión interna entre ambas ideas podría significar, ahora, una crisis en  
      el tratamiento retórico del antiguo género de «espejos de Príncipes».  
      Francisco Alemán denunciaba el origen lírico de la empresa, que tiene para  
      un hombre del secano «un origen marinero. Sobre el oleaje de la prosa  
      aparece alguna vez la afilada proa del navío que un poeta echó al mar de  
      las metáforas: la nave del Estado». Tanto Emblema como Empresa son  
      expresión de principios aplicados o máximas de prudencia: la norma  
      prudencial que se ofrece como ejemplo, «causa ejemplar» para otras  
      actitudes y acciones. Mientras el Emblema anuncia la divisa, el motto,  
      como cifra abstracta, «jeroglífica», a priori, del estilo personal, y,  
      así, aparece emparentada con el término de «figura», tan activo en el  
      siglo XVII, la empresa es modelo que traducir en la acción biográfica  
      concreta, generadora de fama, fundada en el aplauso colectivo o general.  
      Fama que inviste desde fuera al sujeto; desde su localización histórica y  
      política, empíricas, reales. En tanto que el honor, incorporado al emblema  
      y a su «divisa», se supone como patrón de medida, desde la presencia  
      originaria del sujeto. 
      Ahora bien, los anteriores rasgos de la personalidad de Saavedra han de  
      integrarse en la categoría más profunda de su pesimismo antropológico.  
      Pesimismo que se nutre de la conciencia de declive de un mundo histórico.  
      No obstante, y en especial para el español del Barroco, en el seno de tal  



      pesimismo, informador de su entera situación cultural y espiritual, hay  
      que advertir una «variable independiente»: el sentido providencialista de  
      la cultura y la historia. Es este supuesto el que, en cierto sentido,  
      neutraliza la expresión pesimista u optimista de la condición humana y de  
      su destino. En efecto, la capacidad de la educación y el ejercicio de la  
      prudencia encuentran en los resultados de la acción humana disposiciones  
      superiores, a menudo de signo opuesto, que la providencia permite. 
      Quedará por señalar, en todo caso, un momento que, también en el hombre  
      español del siglo XVII, cobra peculiar acento: la educación humanista, en  
      la primera Contrarreforma, mostraba una orientación interiorizante, de  
      cultivo interior e integral del hombre y de su experiencia.  
      Paulatinamente, la educación barroca define sus metas en una dimensión más  
      exterior del obrar humano. Y política, al paso que cree ganar autonomía en  
      el campo de los fines éticos. El dinamismo de la educación, así aplicada,  
      mitiga y, a la vez, anima, inerva, a la conciencia pesimista colocada ante  
      la acción inmediata posible. Saavedra parece encarnar la íntima tensión  
      entre tales fuerzas dispares, esto es, la que informa típicamente la  
      estructura compleja de la situación existencial del hombre de su tiempo. 
      *  *  * 
      El pensamiento político de Saavedra se funda en los principios que habían  
      constituido el núcleo de la doctrina tradicional humanista, los  
      precedentes de la filosofía política antigua, platónica y aristotélica, y,  
      en particular, estoica y senequista, las enseñanzas de los historiadores  
      romanos; así como la concepción ética y teológica de las formas políticas  
      desarrolladas por la escolástica medieval. 
      De forma paralela, un trazo, menos acusado en todo caso, consiste en el  
      intento de imitación de la Naturaleza, el cual, con sentido neoplatónico,  
      puede advertirse, como en filigrana, en la línea de desarrollo que  
      comenzaba a inducir un significado complementario, mediato, expletivo, con  
      la fundamentación de un saber científico-naturalista. Explicación  
      científica, siquiera menos vigorosa que la que ofrecerán las ciencias  
      formales y experimentales, incluso para el objeto de la política. 
      Ahora bien, profesar los principios del saber tradicional vigentes aún, en  
      sus dimensiones más trascendentes, no podían significar ya una comprensión  
      de los procesos políticos desde el punto de vista universal de tales  
      principios: es decir, sin poner el acento en la resistencia que ofrece la  
      materia de la acción política contingente; como si la experiencia  
      histórica, no exigiera ya el análisis de una legalidad inmanente a los  
      hechos como tales. Gian Battista Vico afirmará, en un estadio más maduro  
      del proceso: «los antiguos juristas, a diferencia de los de hoy, no  
      acomodaban las leyes a los hechos, sino los hechos a las leyes». Por el  
      otro extremo, la tópica, como forma del conocimiento retórico, tenderá a  
      convertirse en cuasi-sistema, según las leyes matemáticas de un ars  
      combinatoria. Es ésta, precisamente, la orientación del pensamiento que  
      moviliza como órgano más fecundo a la reflexión histórica. Cierto que, al  
      final del proceso, la eficacia de los principios se resolverá en las leyes  
      inherentes a la propia experiencia. Una ciencia política será  
      reinstaurada, «enmendada», como «conocimiento sistemático» de tales leyes,  
      venciendo el escrúpulo de la necesidad de la ley, primero, en el momento  
      del arte política; luego, en las leyes más abstractas y generales de un  



      órgano científico al servicio del quehacer político real y concreto, tal  
      como expresamente lo razona el tacitista don Gaspar Alamos Barrientos. De  
      este modo, se cerraba el amplio ciclo abierto para la teoría política  
      desde el antiguo pensamiento greco-latino. 
      Así, para Saavedra, si perviven los principios tradicionales, la legalidad  
      vigente en los hechos no es fundamento decisivo para construir una ciencia  
      de la política. Pero la reflexión se desplaza, inevitablemente, hacia la  
      legalidad de la experiencia, por más que algún tiempo permanece inerte:  
      campo de aplicación de los principios éticos y antropológicos, los cuales,  
      al fin, se insinúan como condiciones para la eficacia de su aplicación;  
      condiciones que acabarán replanteando la naturaleza y la identidad formal  
      de la expresión de aquellos mismos principios, como máximas racionales  
      limitadas, con alcance ocasional. «Toda la obra está compuesta de  
      sentencias y máximas de Estado, porque éstas son las piedras con las que  
      se levantan los edificios políticos. No van sueltas, sino atadas al  
      discurso, y aplicadas al caso, por huir del peligro de los preceptos  
      universales». 
      Desde tal punto de vista, no parece que la categoría genérica, la fórmula  
      de síntesis, constituida por la «razón de Estado», pueda caracterizarse,  
      en los días de Saavedra, como una simple posición intermedia entre los  
      principios de la tradición doctrinal y las nuevas doctrinas: «No ha de ser  
      el gobierno como debiera, sino como puede ser...». Quizás sea más exacto  
      conducir el análisis observando que, en esa fase transitoria, la  
      preocupación metódica se funda aún en la validez de los principios que  
      aplicar. De este modo, se plantean paralelismos con un maquiavelismo  
      apresurado y empobrecido en la interpretación, mediante una suerte de  
      estilización constante, pero, rígido, terminante en sus conclusiones, -una  
      estilización divulgadora, con sentido homólogo al que lleva a cabo en  
      pintura el Caravaggio-, y, sin duda, en mayor medida, un tacitismo, más  
      bien difuso, aunque más flexible y dinámico en sus aplicaciones concretas.  
      «Con particular estudio y desvelo he procurado tejer esta tela con los  
      estambres políticos de Cornelio Tácito, por ser maestro de príncipes...».  
      La formación humanista de Saavedra, verdadero rasgo tópico, introducirá,  
      por otra parte, valores distintos, más superficiales y retóricos, que  
      apelan a la mera recepción reiterada de las enseñanzas de un Séneca. 
      La propia fórmula de la «razón de estado» sugiere ya, en el fondo de la  
      perplejidad, de los escrúpulos metódicos, el trazo de un vector decisivo:  
      el desplazamiento del sujeto último de la acción política. Si el sujeto  
      humano había sido el sujeto irreductible de la virtud de la prudencia;  
      sujeto de la conducta y del obrar prudentes, y, como tal, origen y centro  
      de los principios y normas de la política, las leyes científicas por  
      descubrir se imputarán a un sujeto impersonal, o cuasi-personal, resuelto  
      ya en la legalidad empírica, experimentable y, sobre todo, realista y  
      eficaz, que se revela en las acciones y en las reacciones entre los  
      hechos. Así, la enseñanza pragmática de la historia, el ejemplo de la  
      empresa personal, pierde significado operativo, a medida que el saber  
      científico acerca de los hechos desplacen la reflexión histórica y  
      política hacia un sistema de leyes, que rigen, depuradas de idealismos,  
      las formas del obrar humano, cada vez más autónomas respecto a los  
      principios ontológico-teleológicos articulados en el cuadro orgánico de  



      las éticas especiales. Sujeto de la acción política, como expresión de las  
      nuevas coordenadas de realismo, de eficacia, de inmanente racionalidad,  
      sólo puede serlo el Estado, incluido el tipo límite del Leviathan.  
      Saavedra llega a aconsejar: «Que las cosas han llegado a tal extremo que  
      no las puede remediar la fuerza, sino el ingenio; y conviene obrar con la  
      una y con el otro». 
      Todas las consideraciones estratégicas para el desempeño de un servicio  
      leal a la Monarquía y al Monarca; las tácticas del diplomático que evoca  
      las nuevas máximas, conserva, aún, un profundo sentido limitado por la  
      prudencia. La «verdadera razón de Estado» vacila sobre las propias bases  
      de perplejidad. Perplejidad que se acentúa con el afán de síntesis que  
      inspira a Saavedra, y da a su pensamiento una tonalidad de contenido  
      dramatismo. Mientras en Baltasar Gracián los mismos supuestos se  
      entrechocan en contradicciones, en inconsecuencias literales: tal vez un  
      paso hacia la confianza en la expresión plenamente autónoma de la razón en  
      el individuo. 
      Pero los límites de la razón, que no resultan del arte ni de la ciencia  
      van perdiendo la interna tensión del juicio prudencial. Por otra parte, ni  
      las condiciones económicas, ni las que responderían al sentido de una  
      sociología política, podrán en lo sucesivo integrarse en la dinámica del  
      juicio de prudencia. Por ahí, habrán de encontrarse, en efecto,  
      limitaciones reales. Las dificultades de una síntesis práctica y política,  
      presentes en la conciencia de Saavedra, como en la de los autores  
      españoles del siglo, apenas contradicen la confianza en seguir aplicando  
      principios de razón, que se alcanzan al hombre prudente, al que los extrae  
      de una razón íntegra, penetrada de la fe: una vez más, la prudencia es el  
      solo órgano capaz de mediar los principios con los datos concretos de la  
      experiencia, realizando en éstos el orden histórico objetivo de la ley  
      ética natural... Sólo que esta razón prudente implica un modelo  
      antropológico y ético del sujeto cuya configuración se hacía cada vez más  
      difícil ante la conciencia histórica de la que puede definirse como  
      «segunda contrarreforma». Y Saavedra encarna, tras la tensión de los  
      contrastes, también ecos inevitables de la crisis de su tiempo. 
      *  *  * 
      «Guerra y paz», y «amigo y enemigo», pudieran representar las coordenadas  
      para la reflexión ante el horizonte de Europa, en los días de Saavedra.  
      Quizás, en él, no es ésta, solamente, la visión profesional del  
      diplomático. Guerras, tensiones, deslealtades, conjuras, traiciones -todo  
      un campo semántico reiterado-, son polos de tensión que cabe entender  
      conforme a las ideas y la conciencia de los tiempos. Las guerras mismas, a  
      la vez religiosas y políticas, expresan Las locuras de Europa. Esta  
      expresión de una diversidad constitutiva del mundo europeo, que no  
      encuentra las razones de un sistema, consistente en la orgánica  
      diferenciación y articulación de los Estados. «Con la desigualdad de los  
      miembros se conserva el cuerpo humano; así, el de las Repúblicas y Estados  
      y la mediocridad de los otros». Guerras de invasión, de conquista  
      aconsejadas por el nuevo pathos político y doctrinal, incluso venciendo la  
      repugnancia de su justificación ética y jurídica... Guerras que trazan  
      líneas divisorias sin ajustarse a supuestos políticos, ni siquiera  
      religiosos. Se trata de la guerra como mero «polemos»; no la manifestación  



      de un noble «agón», como proceso diversificador, como dinámica inherente a  
      una unidad superior a las naciones. Las fórmulas en uso en el Congreso de  
      Westfalia: «sistema de Estados europeos», «sistema político de Europa»,  
      asientan su sentido mecanicista, condición de equilibrio, sobre la  
      conciencia de que la unidad hegemónica europea no logra integrar las  
      condiciones históricas, lo contingente de los factores que se desvían de  
      su función unificadora efectiva. 
      La amenaza externa, la invasión, es algo constitutivo en la condición  
      existencial de las repúblicas. «Para los males internos suele ser remedio  
      el tener bajo al pueblo, sin honor ni reputación política, de que usan los  
      chinos, que solamente peligran en sí mismos; pero en los demás reinos,  
      expuestos a la invasión, es necesaria la reputación y gloria de los  
      vasallos, para que puedan repeler a los enemigos; porque donde no hay  
      honra no ha valor». 
      La educación política del súbdito en la reputación y en la gloria es  
      origen del valor del guerrero. Pero no se aduce un criterio de sola  
      necesidad; hay un componente de etopeya: un rasgo de perfeccionamiento  
      humanista en el hombre de guerra. Puede tratarse de la disposición para  
      una empresa bélica como momento abstracto, destinado a subsumirse, a  
      elevarse hasta la posición concreta de la empresa política. La empresa,  
      meta ética del hombre político, no puede comprenderse sino como momento,  
      estadio esencialmente partícipe de la dinámica humanista integral, que  
      incluye la guerra. Una suerte de perfeccionamiento en la educación resulta  
      del viajar, del trato con otras gentes -ya lo vimos-, y ello procura  
      «noticias (que) forman grandes varones para las artes de la paz y de la  
      guerra». (Saavedra, incluso, intuyendo el alcance de una incipiente  
      tecnología, se plantea el significado que para la valoración de la guerra  
      implica el confrontar las virtudes del guerrero con los medios técnicos y  
      el armamento de que dispone en sus días). Ahora bien, la paz es exigencia  
      de la fe como de la razón, no un simple logro de la diplomacia, de la  
      política, de la victoria mediante los hechos. 
      En cualquier caso, referida a la experiencia histórica, la paz no  
      representa sino un momento de equilibrio, un estadio más o menos  
      prolongado en un proceso dinámico que conduce el devenir histórico. La  
      paz, así, no podría caracterizarse como dimensión hipostasiada, absoluta,  
      en los términos de un abstracto «pacifismo». «No... quiero al príncipe tan  
      benigno, que nunca use de la fuerza». 
      Para Saavedra, una filosofía de la historia penetrada de providencialismo,  
      nos mostrará la tendencia constitutiva de Europa hacia su unidad en paz:  
      una paz ideal, en tensión con los procesos reales, con las circunstancias  
      empíricas, desde las cuales la paz reclama en ocasiones fundamentos de  
      carácter utilitario. Más allá, sin embargo, el papel de la razón es  
      perseguir esa clave interna de unidad y de paz, asumiendo los hechos en  
      una suerte de superación resolutoria, mediadora, al modo de la «Aufhebung»  
      hegeliana; esto es, como capacidad de la razón para descubrir la dimensión  
      particular y relativa de tensiones y guerras, resolviéndolas en un orden  
      europeo, ya encaminado a su disolución tras la paz de Westfalia. La lucha  
      por la paz, su conquista, será la empresa de empresas; pero, sobre todo,  
      empresa ardua y tenaz de la razón íntegra del humanismo, incluso de la  
      «perfecta razón de Estado». 



      Todavía, la conciencia europea ha de radicar en un plano más profundo: el  
      común patrimonio trasmitido de la filosofía, la literatura, las artes, las  
      creencias religiosas y éticas... A condición de que no se lo invoque como  
      un fondo inerte: sino que se haga de él, mediante el quehacer común de los  
      hombres europeos, el vehículo de procesos regeneradores, y aun, de forma  
      más inmediata, el centro de análisis críticos que revelen verdaderas  
      raíces de la presente decadencia de Europa. 
      En el trasfondo del género utópico, se prolonga la función del discurso  
      que los antiguos llamaron epidíctico: el que, mostrando a través de la  
      construcción retórica un catálogo de valores, constituye en el auditorio  
      la conciencia de que tales valores son elementos esenciales del ethos  
      actual, de su conciencia histórica, portadora de aquel sistema definido de  
      valoración y de cultura; actuando como una suerte de revulsivo... 
      En Saavedra, sin duda, la clave «epidíctica» se inspira en el sentido -por  
      lo demás, tópico- de una filosofía de la historia subyacente. La visión  
      melancólica, dirigida al pasado, a épocas ejemplares, ocultaba a menudo el  
      ritmo cíclico, -que funda una lectura utópica de La República Literaria,  
      aprendiendo del estoicismo-, ritmo, corsi e ricorsi, a quienes confiar una  
      función positiva de los mismos supuestos para salvación relativa del  
      presente. Se trataba, sobre todo, de las raíces de un ciclo que informa, a  
      través de las crisis, el sinuoso proceso pedagógico del hombre europeo. La  
      visión emocional, dramática, de ese proceso se superpone a la orientación  
      preterizante de la historiografía pragmática, que Saavedra profesa. Donde  
      es el propio valor pragmático el que debe ser trascendido en toda  
      ejemplaridad histórica por la crítica que fe y razón, sobre la raíz del  
      «testimonio de las Sagradas Letras», exige la verdad frente al horizonte  
      de cada situación definida por su conformidad a los tiempos: se trata de  
      que «sin ofensas del pie coja sus flores (del testimonio histórico),  
      trasplantadas aquí, y preservadas del veneno y espinas que tienen algunas  
      en su terreno nativo y les añadió la malicia destos tiempos». Ahora bien,  
      a la nostalgia de etapas pasadas subyace la idea de identidad de las  
      Repúblicas, no sólo descrita según los límites de accidentes naturales,  
      como «diversidad de climas, de naturales, de lenguas y de estilos», sino  
      en función, sobre todo, de su orden institucional y «constitucional», al  
      que deben sujetarse las empresas histórico-políticas... La tradición no es  
      inerte, pero en ella también se fundan límites trascendentales al  
      dinamismo de la acción política y guerrera: «Nuestro instituto es de  
      conservar con asistencias a los Príncipes en sus mismos estados, no de  
      asistirlos para que ocupen los ajenos... Todas las repúblicas que se  
      perdieron fue por haberse apartado de sus institutos antiguos...». 
      Desde un punto de vista más próximo, es el proceso que da sentido a la  
      teoría de las «formas de gobierno», en cuanto articulación de fases  
      radicadas en una respectiva virtud y un «ethos» cualificador. Una especie  
      de yuxtaposición de evolución especulativa de los principios, con su  
      aplicación empírica, en función de circunstancias económicas y  
      sociológicas, entre las cuales comenzaría a deslinearse, con un nuevo  
      original valor sociológico, lo que constituiría la categoría de la  
      «opinión pública», tal como Maravall lo señala... 
      En fin, aquella lectura, metautópica, con valor retórico, que permite  
      acceder a la República Literaria, constituye un nuevo marco de referencia  



      donde se insinúa, con especial acento, la tensión hacia la conciencia de  
      Europa. 
      Es, en efecto, la clave que se pone de manifiesto al considerar la  
      ambigüedad patente del discurso histórico: «Otro peligro no menos grave  
      corren los historiadores; porque con el interés, lisonjean, y sin él  
      satirizan». Si, todavía, se trataba de un sueño, «el menos pesado que he  
      podido; duérmele, que por ventura despertarás de muchas cosas, y si la  
      fantasía te representare confuso el orden de los tiempos, advierte que aun  
      velando ofrece despropósitos al más cuerdo sosiego». 
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